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Hanr Ehmnn 

L o s  estrenos casi simultáneos de Galileo e Inviiocidn o cmar 
coinciden em ser monmjes tradicionales de obras que, sin ánimo 
peyorativo. podrían describirse como "a la amigua". Le experien- 
cia de ambas indicar& cuánta vigencia conservan frente al 
espectador y adcrnás ser6 interesante observar si atraen un público 
joven como el Gran Circo Teatro. La Troppa o el Teami del 
Silencio. O si predomina un público maduro. con nostalgia por lo 
que se representaba cuando ellos, a su vez. era más@venes. 

En la Invitación a m w  de Egon Wolff hay una primera hora 
de amena y &gil comedia. apoyada en un buen diálogo del auuir y 
situaciones que cualquiera ha vivido o imaginado. L a  obra 
también es el descarnado retrato de Qes matrimonios en que Iw 
varones decididamente no se lucen y la historia no carece de 
alguna poyecci6n social. 

atractivo de esta I n v i r o c ~  disminuye considerablemente en 
Uno acto. En buena parte por la dirección de Wolff y tarnbih 
e casi d o  el reparto no esfe a la altura. La naturalidad inicid 

aa lugar al artificio y hay momentos en que se conjugan dcmasia- 
dos elementos srn que quede claro hacia dónde se quiere ir. 

Lejos Eo mepr del espectáculo es la excelente interpretación de 
Luis Wigdorsky como Mhdez. Aprovechó muy bien la oportuni- 
dad que la obra le da para progresivamente revelar nuevas y 
normalmente reprimidas características de un complejo personaje. 
En cambio Femando Cestillo. aunque caple muy bien las caracre- 
rísticas serviles y viscosas de Juan Carlos. no tiene apoyo en un 
texto demasiado nitera~ivo que por fuerza lo l h i m  sobre el 
escenario y también complica la labor de Solange Lachgton  
como E l m ,  su pareja. La actriz no logró un personaje consistente 
que hiciera creíble su aporte clave hacia el f ia l  de la obra. 

Jaime Azócar (GUSIUW). como en ouas ocasiones. es igual a sí 
mismo, pero Loreto Vaienniela (su esposa) fue un personaje vital y 
creíble. cosa que no se puede decir de Anita Klesky. poco mvin-  
centc y subrtxcniada como la mujer de M k i d e ~  En cuanto ala hija 
de los d u e k s  de casa. más parece un pretexto para desencadenar 
algunos eventos del último acto. 

Como primer intento de montar una obra, la labor de Wolff 
puede ser respetable. pero le hlm falta la mano de un director como 
Eugenio Guzmán, que seguramente le habría ayudado a reescribir o 
solucionar los aspectos endebles de una obra que,  en pane, tiene el 
rnkito nada despreciable de la amenidad. 

La Nacirín, Mit 

- 
N de Junit 


